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EN LA PARROQUIA EL MISTERIO DE LA IGLESIA VIVO Y OP ERANTE  

www.iglesiavillar.es 

Este fin de semana vamos a celebrar en nuestra 
Archidiócesis de Valencia el Congreso sobre 
“parroquia y nueva evangelización”. Aquellas pala-
bras del Papa Pablo VI en las que destacó el valor ac-
tual y singular de la parroquia, siguen teniendo una 
vigencia especial hoy: “creemos simplemente que la 
antigua y venerada estructura de la parroquia tiene una 
misión indispensable y de gran actualidad; a ella co-

rresponde crear la primera comunidad del pueblo cris-
tiano; iniciar y congregar al pueblo en la normal ex-

presión de la vida litúrgica; conservar y reavivar la fe 

en la gente de hoy; suministrarle la doctrina salvadora 

de Cristo; practicar, en el sentimiento y en las obras, la 

caridad sencilla de las obras buenas y frater-
nas” (Alocución al Clero romano, 24 junio 1963). Pre-
cisamente porque la parroquia es un tema de perenne 
actualidad en la Iglesia, que ha tenido signos diversos 
dependiendo de la épocas, también nosotros queremos 
iniciar una reflexión sobre esa proximidad de la comu-
nidad cristiana a la vida y la historia concreta de los 
hombres, que se establece en la parroquia. 
 
 

Hoy la parroquia necesita volver a ser pensada, 
pues sobre ella inciden problemas nuevos y diversos, 
que son los que viven los hombres de nuestro tiempo. 
El Sínodo de Obispos del año 1987 trató este tema y 
nos dejó, después, cuestiones tan bellas como que “la 
comunión eclesial, aun conservando siempre su di-
mensión universal, encuentra su expresión más visible 
e inmediata en la parroquia”. Y añade que “ella es la 
última localización de la Iglesia”. Es más, llega a afir-
mar que “es, en cierto sentido, la misma Iglesia que 
vive entre las casas de sus hijos y de sus hijas” (CL 
26a). ¡Qué fuerza tiene descubrir desde la fe el miste-
rio mismo de la Iglesia que se hace vivo y operante en 
la parroquia! ¡Qué singularidad adquiere para todos 
nosotros contemplar cómo la parroquia se funda en 

una realidad teológica de una fuerza extraordinaria, 
como es ser comunidad eucarística! En los nuevos es-
cenarios en los que vive la humanidad, en esta época 
nueva que está naciendo y en los que se interpreta la 
vida de manera diferente, la comunidad cristiana tiene 
que saber hacerse presente dejándose llevar por la 
fuerza renovadora a la que siempre es impulsada por 
el Espíritu Santo. Solamente así dará testimonio creí-
ble de Nuestro Señor Jesucristo. Esta renovación se 
tiene que vivir desde una eclesiología de comunión, 
con todo lo que ello implica de corresponsabilidad y 
de participación. El Concilio Vaticano II llamó a la 
parroquia comunidad de fieles “distribuida localmente 
bajo un pastor que hace las veces del obispo y que, de 
alguna manera, representa a la Iglesia visible estable-
cida por todo el orbe” (SC 42). 

 
 
La parroquia tiene que ofrecer la luz, que es 

Cristo, sobre esas diferencias humanas que se dan en 
la vida y que se insertan en la universalidad de la Igle-
sia. Y ello, viviendo injertada en la sociedad y siendo 
solidaria con la misma, metida en muchas ocasiones 
en ambientes donde la disgregación y la deshumaniza-
ción se manifiestan de una manera clara, donde el ser 
humano vive desorientado y, en muchas ocasiones, 
perdido. Pero siente el deseo, en lo profundo de su co-
razón, de vivir la experiencia y el cultivo de relaciones 
fraternas y humanas, donde la comunión sea un ele-
mento sustentador, sanador y promotor de la vida de 
las personas. Y todo ello, nacido de la relación viva 
con Jesucristo, de tal manera que sea la parroquia lo 
que con tanta sencillez dijo el Beato Juan XXIII, “la 
fuente de la aldea, a la que todos acuden para calmar 
la sed”. 

 
La parroquia, en esta hora de la historia de la 

(Continúa en la página 2) 
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EDITORIAL 

 
humanidad, se tiene que caracterizar por contactar con 
todas las situaciones de los hombres, todas las perife-
rias existenciales de los hombres deben ser alcanzadas 
por la comunidad cristiana y tienen que hacerse pre-
sentes todos los cristianos. El misterio de la Iglesia 
está presente en la parroquia y ésta va tomando con-
ciencia cada vez más clara de sí misma como expre-
sión que es, no sólo de ese misterio de la Iglesia, sino 
también de su misión en medio de los hombres. Y va 
tratando de conformarse, según el modelo que Cristo 
le propone, en el ambiente en el que vive y al que se 
aproxima. ¡Qué fuerza tiene el Evangelio cuando toma 
rostro y conoce, denuncia, se compadece y cura las 
miserias humanas con la penetrante verdad de una for-
ma de vida nueva que nos regala Jesucristo! Adquiere 
una fuerza especial a través de la comunidad parro-
quial y del compromiso de los cristianos que forman 
la misma, aquellas palabras del Apóstol: “No os con-
forméis a este siglo, sino transformaos por la renova-
ción de la mente, para procurar conocer la voluntad de 
Dios, buena, grata y perfecta” (Rom 12, 2). Mostrar 
esa forma nueva de vida, original y admirable es un 
compromiso. Y, ahí, está la misión de la parroquia. 

 
 
Si, verdaderamente, la parroquia tiene concien-

cia de tener que expresar a través de la vida de quienes 
la componen el misterio de la Iglesia, surge en ella 
una singular plenitud y una necesidad de efusión, con 
una clara evidencia de una misión que la trasciende y 
de un anuncio que debe difundir. Y la parroquia son 
los cristianos que en ella viven. Su deber es el de la 
evangelización. Tienen que llevar a cabo el mandato 
misionero que el Señor nos entregó. Por ello, guardar 
el tesoro de verdad y de gracia es tarea y hay que de-
fenderlo, pero hay deber de difundirlo, de ofrecerlo, 
de anunciarlo. Por otra parte, la parroquia tiene que 
entrar en el misterio de la Encarnación para realizar su 
misión; tiene que ir hacia el diálogo con el mundo en 

el que nos toca vivir, de tal manera que se tiene que 
hacer palabra, mensaje y coloquio. El diálogo tiene 
que caracterizar la misión, somos herederos de un esti-
lo, de una dirección pastoral. Esa que nos muestra el 
Señor, en el pasaje del Evangelio de San Lucas en el 
capítulo 19, cuando nos cuenta la historia de Zaqueo. 
Hay tres elementos que son constitutivos del diálogo: 
1) entrar como Jesús en la historia: “habiendo entrado 
a Jericó, atravesaba la ciudad”; 2) mirar a los hombres 

y llamarlos: “alzando la vista, le dijo: Zaqueo, baja 
pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu 

casa”; 3) regalar la acogida de la versión nueva de la 

vida y provocar su acogida en los hombres: “dijo al 
Señor: daré, Señor, la mitad de mis bienes a los po-
bres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el 

cuádruplo”. El Concilio Vaticano II quiso ayudar a la 
Iglesia a entrar en este diálogo profundo. Por ello, se 
dirigió totalmente a la inserción del mensaje cristiano 
en la corriente del pensamiento, de la palabra, de la 
cultura, de las costumbres, de las tendencias de la hu-
manidad, tal como hoy viven y se agitan los hombres. 
“No… envió Dios su Hijo al mundo para juzgar al 
mundo, sino para que el mundo se salve por Él” (Jn 3, 
17). 

 
 
La parroquia, es decir, la comunidad cristiana, 

tiene que hacer estas provocaciones en medio de esta 
historia, de tal manera que muestre el rostro del Señor 
y haga posible que los hombres sientan lo que los pri-
meros discípulos vivieron al ver al Señor cuando se 
les presentó en la estancia donde estaban después de la 
resurrección. Han de ver que la alegría tiene cuatro 
rostros: 1) la alegría de existir, en respuesta al don del 
Creador o “contemplación para alcanzar amor” de San 
Ignacio; 2) la alegría mesiánica, por el hecho de que el 

Hijo eterno haya venido entre nosotros en el seno de 
la Virgen María; 3) la alegría del servicio, tal y como 

lo vive María en la escena de la Visitación o de las 
bodas de Caná, es la alegría de dar la vida por los 
otros; 4) la alegría escatológica, que es la alegría de 

las bienaventuranzas, que trazan en el presente el ma-
ñana de Dios. 

 
Con gran afecto, os bendice 

 
+ Carlos, Arzobispo de Valencia  

(Viene de la página 1) 
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COLABORACIONES 

Los santos todos 
 

Sentido de la celebración 
 

La fiesta del 1º de noviembre se llama de muchas maneras porque se 
puede entender de muchas maneras. La fiesta de todos los santos cano-
nizados. La fiesta de todos los santos nunca canonizados. La fiesta de 
“todos santos”; nuestro deber y nuestro compromiso. La fiesta de todos 
los que viven en el cielo. La fiesta de todos los santos anónimos, con los 
que convivimos cada día y nunca reconocidos. 
La concentración en un solo día, de todos los llamados humanos, desde 
el último prehomínido hasta el último de la historia: y todos en torno a 
esa persona singular, Jesús de Nazaret, el hombre que fue Dios, el Sal-
vador que fue enviado por Dios. 
Y la fiesta de la Comunión de los santos: todos los de la tierra y todos 
los del cielo en común-unión en torno al su Salvador, el Señor Jesús. 
Por eso, en este día, de nuevo, confiando en el Señor y recibiendo su 
perdón. 
Por alabar mucho a los santos, pero sin intentar ser como ellos. Por uti-
lizarlos como intercesores eficaces pero siempre en provecho propio. 
Por devaluar la santidad de muchas maneras: para defendernos de ella. 
O para sentirnos menos culpables por nuestras incoherencias. 
Por egoistizar hasta nuestra aventura espiritual buscando nuestro inte-
rés. Por no ser creadores de comunión y solidaridad. 
Señor, Cristo, Señor, ayúdanos a mejorar mientras intentamos ser tus 
seguidores. 
Una vez agraciados con el perdón y la misericordia de Dios, nuestro 
Padre podremos sentirnos elegidos para ser de entre los: 
Bienaventurados los que prefieren la sabiduría al oro y la prudencia a la 
plata: porque superarán los egoísmos desde una visión más humana y 
más divina de la manera de convivir. 
Bienaventurados los que tienen una mente serena y sensata: porque sa-
brán aunar el realismo con el idealismo en las decisiones de su vida. 
Bienaventurados los que nunca desprecian a nadie en ninguna circuns-
tancia: porque se relacionarán con los demás como lo hace Dios, que 
siempre respeta a todos y los quiere sin condiciones. 
Bienaventurados los que tienen una boca discreta y persuasiva: porque 
sabrán hablar hasta comunicarse y aconsejar creativamente a los demás. 
Bienaventurados los que hacen siempre un favor a quien lo necesita: 
porque comparten los bienes que tienen, y así logran que la Providencia 
de Dios siga amparando a quien tanto lo necesitan. 
 

Desde Santiago de Compostela, preparando la fiesta de Todos los San-
tos.  

                                            Agustín Cariñena Aliaga  

NUMERO PREMIADOS  
RESTAURACIÓN 

CAPILLA MES DE OCTUBRE 
2013. 

 
EL NUMERO 538 DE SEPTIEMBRE 
HA SIDO DONADO. 

DIA NUMERO 

1 378     DONADO 

2 707 

3 824     DONADO 

4 387 

7 179 

8 574 

9 592 

10 585     DONADO 

11 932 

14 184 

15 705 

16 509 

17 469 

18 374     DONADO 

21 822 

22 681     DONADO 

23 233     DONADO 

24 788     DONADO 

25 060 

28 903 

29 092 

30 187 

31 965 
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 LUNES DIA 11 
8,30 HORAS CONVEN-
TO. 
18 HORAS TEMPLO. 
Sufragio de Pilar Roger 
Bello – Sufragio de Isabel 
Plasencia y Juan Manuel 
Minguez – Acción de gra-
cias al Beato Juan Pablo 
II. 
 
MARTES DIA 12 
7,30 HORAS CONVEN-
TO. 
19,30 HORAS TEMPLO. 
Liturgia de la Palabra. 
 
MIERCOLES DIA 13 
8,30 HORAS CONVEN-
TO. 
19,30 HORAS TEMPLO. 
Sufragio de Vicente Santa-
na Garcia – Sufragio de 
Ramón Garcia Arcón – 
Sufragio de Carlos Belen-
guer Molina. 
 
JUEVES DIA 14 
7,30 HORAS CONVEN-
TO. 
19,30 HORAS TEMPLO. 
Sufragio de Manuel Torta-
jada y Catalina Ibañez – 
Sufragio de José Lamon-
cha Deltoro e Hijo. 
 
 

VIERNES DIA 15 
7,30 HORAS CONVEN-
TO. 
19,30 HORAS TEMPLO. 
Accion de gracias a San 
Antonio y la Virgen de la 
Paz. 
 
SABADO DIA 16 
8,30 HORAS CONVEN-
TO. 
19,30 HORAS TEMPLO. 
La Cofradía a la Virgen 
del Carmen – Sufragio de 
Paz Estevan Garcia – Su-
fragio de José Lázaro Na-
varro – Sufragio de Ernes-
to Quilez, Padres y Her-
mana – Sufragio de Ama-
deo Oficial Usach – Sufra-
gio de Francisco Estevan 
Ramirez – Sufragio de 
Carmen Adrián Perez y 
Padres. 
 
DOMINGO DIA 17 
9 HORAS CONVENTO. 
10 HORAS TEMPLO. 
Sufragio de Jesús Minguez 
Tortajada y Padres. 
12,30 HORAS TEMPLO. 
Misa Familiar - Propopu-
lo. 
 
  

Hoja Parroquial 

Intenciones de Misas RINCON CARMELITANO 

      “Si conocieras el don de Dios...” Hay una cria-
tura que conoció este don de Dios, una criatura que 
no perdió ni una partícula, una criatura que fue tan 
pura, tan luminosa que parece ser la misma luz ; 

“Speculum justicie” Espejo de la justicia).Una 
criatura cuya vida fue tan sencilla, tan abstraída en 
Dios, que no se puede decir casi nada de ella. 
      “Virgo fidelis: es la virgen fiel, que guardaba 
todas las cosas en su corazón. Ella se mantenía tan 
pequeña, tan recogida delante de Dios en el secreto 
del templo, que atraía las complacencias de la San-
tísima Trinidad. “Porque ha  mirado la bajeza de su 
sierva, en adelante todas las generaciones me lla-
marán bienaventurada”  El Padre, inclinándo-
se  hacia esta criatura tan bella, tan ignorante de su 
belleza, quiso que ella fuese la madre en el tiempo 
de quien él es el Padre en la eternidad. Entonces, el 
Espíritu de amor, que preside todas las obras de 
Dios, sobrevino: La Virgen dijo su fiat: “He aquí la 
sierva del Señor, hágase en mí según tu palabra”, y 
tuvo lugar el más grande de los misterios. Y por la 
bajada del Verbo a ella, María fue para siempre la 
prisionera de Dios 
               Beata Isabel de la Trinidad ( El cielo en la 
fe) 
      Es muy bonito saber que, cuando  rezamos las 
letanías de la Virgen, estamos  ensalzando su hu-
mildad, su belleza, su obediencia a los designios de 
Dios para con ella; que fue visitada por, el Espíritu 

Santo, Madre del Verbo, hija amadísima del Pa-
dre...Y, esta criatura de Dios, nos ha sido dada co-
mo Madre. Rebosaremos de alegría ¿No? 
                                        Hermanas Carmelitas   
   

Curso 2013-14 
 
“Haced lo que Él os diga” (Jn 2, 5-10)   
  
Objetivo: Con María, C E L E B R A R  y  A G R A D E C E R el don de 
ser y sentirnos parroquia viva. 
 

Formación: IV Etapa: “Seréis mis testigos” 
 
Intercesión:  MARIA, MADRE Y REINA DE LA PAZ 
  


